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OBSERVACIONES Y REFLEXIONES SOBRE
 
EL COMPORTAMIENTO TRAS FUEGO DE ALGUNAS ESPECIES
 

DE LA ZONA MEDITERRANEA DE ANDALUCIA ORIENTAL
 

T.MAY' 

RESUMEN 

En una zona parcialmente incendiada que consta de un pinar claro de origen espontáneo y de un ma­
torral heliófUo, simada en el piso eumedirerráneo de Andalucía Oriental, se ha observado el comporta­
miento tras fuego de determinadas especies importantes en este tipo de vegetación. 

Las primeras especies en regenerarse SOn [axones capaces de rebrotar. Son restOs de etapas de sucesión 
más cercanas de la vegetación potencial y DO llegan a ser muy frecuentes. En cambio, las especies do­
minantes del matorral y del pinar se regeneran, en general, por germinación de semillas, tardando más 
tiempo en restituir una cubierta vegetal. Al cabo de pocos años, de nuevo llegan a llenar el espacio. 

Entre estas especies) UIex parviflortlJ muestra una gran capacidad de invasión tras fuego, especialmente 
en los sitios ocupados por pinos antes del incendio. Al igual que Pinus ha/epensis, esta especie se puede 
considerar piróma. En cambio, Rosmarinas officinalis y Cis,us e/m;; sólo son tOlerantes al fuego sin ser 
favorecidas por él. 
(Palabras clave: Andalucía Oriental, especies de matorral, formas de regeneración tras fuego, carácter 
piróf¡Jo.) 
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INTRODUCCION 

Son muchos los científicos que consideran el fue­
go en las zonas COn clima de tipo mediterráneo co­
mo factor evolutivo natural y, desde hace tiempo, 
rambién culrural (MOONEY & DUNN, 1969; NA­
VEH, 1975; WALTER, 1975; PIGNAITI & PIGNAT­
TI, 1984, Y varios otros). La vegetación parece 
mostrar rasgos de adaptación ante esta condición 
ambiental: la gran mayoría de las especies de los 
bosques mediterráneos -sean esclerófUos o acicu­
lifolios-, así como las especies de las formaciones 
más degradadas -maquís, matOrrales, tomillares) 
etcétera-, resisten al fuego en el sentido de que 
son capaces de una restitución más o menos rápi­
da tras incendios. 

Por esto, tras fuegos, muchas veces prácticamente 
no se notan alteraciones a medio y a largo plazo 
en la composición florísriea (PIGNAITI & PIGNAT­
TI, 1968 Y 1984; TRABAUD, 1984). Sin embargo, 
pueden cambiar las relaciones de dominancia en­

rre las disrintas especies (PIGNAITI & PIGNAT· 
TI, 1984). Así, tras incendios, se pueden desarro­
llar faciaciones típicas en las que predominan al­
gunas especies que, en general, alcanzan menor 
abundancia en sitios no quemados. BURRICH­
TER(i96I) y PIGNAITI & PIGNAITI (1968) dan 
ejemplos de tales faciaciones de incendios en for­
maciones arbustivas mediterráneas. 

Hay varias formas de clasificar los mecanismos y 
las esrrategias de recuperación. Un aspecto impor­
tame es el modo de restitución-germinación de se­
millas o rebrore de raíz o del rroneo (ARJANOUT­
SOU-FARAGGITAKI, 1984; TRABAUD, 1984). Ob­
servaciones en una zona incendiada en el piso eu­
mediterráneo de Andalucía Oriental han permiti­
do analizar diferendas en el comportamiento de re­
cuperación tras fuego de algunas especies. 

SITIO DE OBSERVACION 
y CONDICIONES DEL INCENDIO 

1 Instírur für Ur-und Frühgeschichte. 
Belfoftstrasse 22. 
D-7800 Freiburg (Alemania). 

Las observaciones se realizaron en un sitio situado 
en el Sur de la provincia de Granada, a pocos ki­
lómecros de la cOsta del Mediterráneo, al Noreste 

125 



T. MAY «Comportamiento tras fuego de algunas especies mediterráneas» 

del pueblo de Salobreña, a una alrura de, aproxi­
madamente, 100 a 300 m sobre el nivel del mar. 
El clima es típicamente mediterráneo, con preci­
pitaciones medias anuales de 450 a 500 mm y 
temperaturas medias cerca de 1r e (para más de­
talles, ver FRONTANA GoNZÁLEZ, 1984). El sus­
trato geológico es de calizas del Ttiásico medio y 
superior, sobre las cuales se han desarroUado rego­
soles calcáreos, cambisoles (tipo terra fusca), hoy 
día decapitados, y lirhasales. La vegetación en las 
20nas DO incendiadas está constituida por un mo­
saico de un matotral de arbusros helióf¡]os y un pi­
nar de Pinur halepemiJ. En el matotral son domi­
nantes Rosmarinus officinalis y, en algunos sitios, 
Stipa tentKÍJsima. En el sistema fitosociológico, este 
matorral entraría en la alianza Saturejo-Coridothy­
miaD (clase Ononido-Rosmarinetea), ya que 
Thymus capita/uI, como especie característica de la 
alianza, está presente en muchos sitios, y también 
se encuentra Satureja obovata, aunque de manera 
más diseminada. 

El pinar es de origen espontáneo y su sotobosque 
se parece a! matorral helióftlo descritO. De manera 
muy dispersa se encuentran individuos sueltos de 
especies como Pistocia lentiscus¡ Rhamnus lycioides y 
Chamaerops humiliJ, que probablemente represen­
tan restOs de una etapa menos degradada de la ve­
getación, más cercana a la vegetación potencia! de 
la zona (para las series de vegetación de la zona, 
ver MARTÍNEZ PARRAS & PEINADO LORCA, 1987). 

Es razonable suponer que antes del incendio en to­
do el sitio la vegetación era un mosaico como el 
que se ha descritO aquí. 

Según las informaciones dellARA Granada, el 16 
de mayo de 1985 se incendiaron cerca de 200 ha 
de marorral y bosque de pinos. El incendio, que 
afectó al estratO arbustivo al igual que a las copas 
de pinos y a la hojarasca) se consiguió sofocar el 
mismo día. 

METODOS DE OBSERVACION 

Aparte de observaciones cualitativas, de índole 
más general, se realizaron observaciones cuantita­
tivas sobre la regeneración de las cuatro especies 
Rosmarinus officinalis, Cistus c/usii, Ulex parviflortls y 
Pinus ha/epensis. Todos estos taxones juegan cierto 
papel en la vegetación arbustiva y/o arbórea de la 
vertiente mediterránea de Andalucía. En los cua­

tro casos se trata de formas que tras incendio se 
restituyen exclusivamente por germinación. 

Se delimitaron 17 parcelas de forma cuadrada con 
superficies de 5 X 5 m, situadas en distintas orien­
taciones, dentro del monte incendiado y no incen­
diado. En todas las parcelas, en junio y julio de 
1987 -o sea, poco más de dos años después del 
incendio- se contaron los individuos de las espe­
cies mencionadas. Se pueden distinguir las siguien­
tes condiciones: 

1) Pinar no incendiado . 3 parcelas 
2) Pinar incendiado . 5 parcelas 
3) Matorral no incendiado . 5 parcelas 
4) Matorral incendiado . 4 parcelas 

En el caso de la especie Pinus hakpemis, como úni­
co representante del estrato arbóreo, se considera­
ron sólo las plánrulas. 

RESULTADOS 

Observaciones cualitativas 

Ya en octubre de 1985, apenas medio año después 
de que el incendio hubiera ocurrido, y antes de la 
llegada de importames lluvias otoñales, se pudie­
ron observat los rebrotes de determinadas especies. 
Se trata de los elementos mencionados de una eta­
pa menos degradada, más cercana a la vegetación 
potencial: PiJlacia linlisCtlS, Rhamnur Iycioides y Cha­
maerops humilis. Además, en algunos sitios, se vio 
la regeneración por rebrote de Stipa tenacissima. En 
la mayoría de los casos, los tallos jóvenes alcanza­
ron alturas de 15 a 25 cm. Similares fenómenos de 
rebrote muy rápido tras fuego han observado PSA­
RAS el al. (1984) en especies esclerófUas (Quercus 
cocci/era, Olea europtUa varo silvestris) en Grecia. Es­
tos autores relacionan dicho fenómeno con una ac­
tividad cambíal en pleno verano. Posiblemente, 
Pistada, Rhammu, Chamaerops y Stipa ya habían re­
brotado en veranO de 1985. 

A pesar de la regeneración, muy rápida, de deter­
minadas especies, el primer verano después del in­
cendio, la cubierta vegetal total era aún moy es­
casa, ya que las especies que rebrotaron pocos me­
ses -o quizá ya algunas semanas- después del 
incendio (Pistocia lentiscus, Rhamnus lycíoides) Cha­
maerops humiJi5, Stipa tenaássima) se encontraban 
s610 de manera muy diseminada en los sitios ob­
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servados. Aparte de las zonas en donde se halla­
ban los rebrotes de Slipa tenacissima, la cubierta ve­
getal durante el mes de octubre de 1985 no exce­
dió el 5%. Los rodales de Slip. lenaciJJi1114 eran de 
variadas densidades, y aquí la cubierta de los re­
brotes oscilaba entre 10 y 25% el primer otoño 
después del incendio. 

Regeneración por semillas se pudo observar sólo a 
parrir de principios de invierno de 1985/86, al 
igual que la regeneración por rebrotes de las espe­
cies subfruticosas Thymus capitafllJ, Satureja obfJtJata 
y Teucrium vertid//atum. También, en invierno y 
primavera de 1986, se encontraron varias especies 
de teráficos, en considerables números de indivi­
duos, en la zona de matorral incendiado. En las su­
perficies de pinar incendiado también estaban pre­
sentes los [eróficos, aunque en menor número de 
individuos. En verano, las especies terófitas se se­
caron, quedando los restos muertos en la superfi­
cie del suelo, mientras que la superficie cubierta 
por las especies de macorral germinadas de semi­
llas había empezado a aumentar. Sin embargo. la 
cubiena de las especies regeneradas por brotes 
-PÍJftKÍa, Rhamnus, ChamaeropsJ Stipa-J eviden­
temente, había aumentado sólo de manera insig­
nificante. En total, la cubiena vegetal en el segun­
do invierno tras ellncendio -o sea, en el invier­
no 1986/87 - se encontraba entre 20 y 40%. 

A parrir de la primavera de 1987, casi dos años 
después del incendio, algunas especies de matorral 
que se restituyen por germinación llegaron a do­
minar cada vez más, sobre todo UIex p.rviflorus y, 
en menor extensión, Rosmarinus ojJicinalis y CÍJtus 
c/usii. 

Números de individuos en las 17 parcelas 
de observación 

Los números de individuos de ROImarinu.r ojJicina­
lis, CislUJ clUJii, Ulex p.rvij/qrus y Pinus halepemis en 
los cuatro grupos de parcelas están comprendidas 
en las Figuras 1-4. Cistm eiusii se presenta como es­
pecie de preferencias claramente helióftlas, de fre­
cuencia más elevada en el matorral que en el pi­
nar, comparando parcelas de vegetación intacta. 
En los sidos incendiados la diferencia todavía se 
puede observar pero resulta menos pronunciada 
ya que los números de individuos en los matorra­
les incendiados se hallan por debajo de los mismos 
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en los matorrales intactos. Al contratio de otras es­
pecies del mismo género (BURRlCHTER, 1961; 
ARIANOUTSOU-FARAGGITAKI & MARGARIS, 1981; 
A1uANOUTSOU-FARAGGITAKI, 1984), Cis/us clusii 
no es favorecido por el fuego. 

La pauca de distribución de ROJmarinus ojJicinalis 
difiere algo a la de Cistu.r c/uJii. No se ve ninguna 
diferencia clara entre las frecuencias de las parce­
las de matorral y de pinar, mientras que un au­
meneo no muy pronunciado parece haber ocurrido 
en las parcelas de matorral incendiado con respec­
to al matorral intacto. Bajo pinos, sin embargo, se 
nota un claro descenso en los sitios quemados res­
pecto a los no incendiados. Tampoco se puede ob­
servar un comportamiento claramente piróftlo en 
el caso de RosmarinuI ojJidnalis. 

Fundamentalmente. dlferente con relación a las 
dos especies precedentes resulta el comportamien­
to de Ulex parviflortls: mientras que esta especie es­
tá casi ausente en los sitios no quemados, se pue­
de observar una verdadera invasión en las parcelas 
de pinar quemado. Lo mismo ocurre en las parce­
las de matorral incendiado, aunque de manera me­
nos espectacular. 

PinuI ha/epensis se parece mucho a U/ex parviflorJJs 
en cuaneo a su comportamiento tras fuego, aun­
que el pino se presenee con un número reducido 
de individuos en todos los sitios. No se ha podido 
observar ninguna pláneula en las parcelas de ob­
servación ineactas en el pinar, lo que coincide con 
la referencia de ACHERAR, LEPART & DEBUSS­
CHE (1984) del Languedoc (Francia mediterránea), 
donde Pinus hakptnIis casi no se reproduce bajo su 
copa. En nuestras parcelas de observación que se 
hallaban en zonas de macarral tampoco se pudo 
ver reproducción por semillas de Pimn ha/epeTJJis. 
Sin embargo, en todos los sitios incendiados se ob­
servó regeneración de PinuJ ha/epensis. 

DISCUSION y CONCLUSIONES 

De las observaciones preseneadas se deduce prime­
ramente que no siempre las especies que son ca­
paces de una restitución muy rápida -general­
mente por rebrote- son las que, a medio o largo 
plazo, son favorecidas por el fuego y llegan a do­
minar. En nuestro caso, estas últimas son las es­
pecies leñosas que se restituyen por germinación. 
Es evidente que en ecosistemas «(abiertos», inma­
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Cistus clusii 

Pinar Pinar 
no incendiado incendiado 

4 2 O 2 O 3 3 r-, r==J ' • =1 j I JO. " 
N NE: E SE S SWWNW N NE E SE S SWW NW 

Valor medio:2,O Valor medio:1,6 

Matorral Matorral 
no incendiado incendiado 

37.-­

13 

N NE E SE S SWW NW 
!¡ 

Valor medio:16,8 Valor medio:8,O 

Fig. 1. CistllJ dus;;: número de individuos en las parcelas de observación. 
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Rosmarinus officinalis 

Pinar 
no incendiado 

Pinar 
incendiado 

Orientación 
S. de las 

-:-:--.J,-~-:::0::l-:=,--L,~""""'::-:-l:,...,..,.J~ i~ 8 8 20 17 11 

N NE E SE S fYNW NW NE E SE S fYNWNW ~N 
Valor medio: 50,3 Valor medio: 12,8 

153 
r-

Matorral Matorral 
no incendiado incendiado 

N NE E SE S fYN W NW N NE E SE S fYNWNW 

Valor medio:61,4 Valor medio:80,O 
Fig. 2. ROJmtJrinllI offirinalÍJ: número de individuos en las parcelas de observación. 
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Ulex parviflorus 

Pinar 
incendiado 

252 ~8¡= 

~ Pinar 
no incendiado 

2 O . 3 
N NE E SE S SWW NW N NE E SE S SWW NW 

Valor medio:1,7	 Valor medio: 211,8 

Matorral	 Matorral 
incendiadono incendiado 

60
 

O Q O Q O .
 
N NE E SE SSNWWJN NE E SE S SWW NW 

Valor medio: 0,0 Valor medio:29,0 
Fig. 3. utex parvif/orus: número de individuos en las parcelas de observación. 
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Pinus halepensis 
(plántulas) 

Pinar 
incendiado 26 

Pinar
 
no incendiado
 

o O O
, 1 

N NE E SE S SN W NW N NE E SE S SW W NW 

Valor medio:O,O Valor medio:11,O 

Matorral Matorral
 

no incendiado incendiado
 

8 

4 

0000, Q 
N NE E SE S SNW NW N NE E SE S SNW NW 

Valor medio:O,O Valor medio: 3,5 
Fig. 4. PinlJJ hakpm;iJ: número de individuos en las parcelas de observación. 
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TABLA 1 

REFERENCIAS DE ESPECIES QUE FORMAN .FACIACIONES DE FUEGO. EN MATORRALES MEDITERRANEOS 

BURRlOiTER (1961) . CiJll4 monspt/it1l1ÍJ (s). 
(Córcega, maquis). 

NAVEH (1967) . C4!icotome villos4 (sir). 
(Israel, maquis). 
AdenosIDf1l4!tJ10cuMtum (sIr). 
(California, chaparral de sitios mésicos). 

P1GN TII Y PIGNATII (1968) . Cistu; monspelieruu (s). 
CIJtUl salviaefo/im (s). 
Erica arborta (s/r). 
Erica ICoparia (s/r)? 
lAvandu/a Sloechm (s/r)? 
(Toscana/Italia, maquis). 

ARlANOUTSOU-FIútAGGITAK.! (1984) . eh/u; inCtJ.nus (s). 
Sarropolerium spinolum (sIr). 
(Grecia, phrygana). 

s: regeneración por medio de BerrninllCión de semillas. 
r: regeneración por medio de rebrou~. 

duros, provistos de pocos individuos de especies 
capaces de una regeneración rápida por medio de 
rebrote, son las formas que disponen de gran can­
tidad de semillas, capaces de germinar tras fuego, 
las que llegan a ocupar el espacio. 

En este sentido, las formaciones en las que se hi­
cieron las observaciones referidas aquí - matorral 
y pinar claro de origen espontáneo- se compor­
tan de otra forma que las garrigas y los maquis de 
TRABAUD (1984), formaciones en las que predo­
minan especies que se regeneran de manera vege­
tativa desde órganos subterráneos. En el último ca­
so son aquellas especies, en su mayoría esclerófJ.1as 
de hojas más o menos anchas y persistentes, sin di­
morfISmo esracional (MARGARIS,1981), las que 
predominan después del incendio. En aquellas con­
diciones hay muy pocos cambios en las relaciones 
de dominancia tras fuego a medio plazo. 

Sin embargo, en nuestro caso predominan formas 
que se reproducen por semillas. Se ven notables di­
ferencias entre las distintas especies en la capaci­
dad de ocupar el espacio tras incendio. Hay que 
considerar a U/ex parviflnrus y Pinus ha/epemis mu­
cho más pirófJ.1as que a CistliS c/mii y Rosmarinm 0/­
ficinaliJ. Son las dos primeras las que, en las con­
diciones del presente estudio, se aprovechan clara­
mente del fuego, mientras que a Cistus y Rosmari­
nus cabe considerarlas sólo más o menos resisten­
tes -o, quizá, mejor dicho, tolerantes- ante el 
fuego. 

Esto coincide con observaciones que se pueden rea­
lizar en muchos sitios de la vertiente mediterránea 
de la parte oriental de la Cordillera Bética: en pi­
nares con PinUJ halepemis de repoblación y de ori­
gen espontáneo, incendiados en la última década, 
hoy día se nota una buena regeneración de P. ha­
kpemisJ así como una invasión de U/ex parviflarus. 

Otros autores se refieren también a un notable au­
mento de determinadas especies tras fuego en ma­
corrales y bosques medirerráneos (ver Tabla ¡). En 
los casos referidos aquí siempre se trata de espe­
cies cuya regeneración tras fuego se hace -exclu­
sívamente o en parte- por germinación de semi­
llas. Por supuesto, es importante considerar tam­
bién la frecuencia de los fuegos: mientras en los ca­
sos como en nuestrO estudio se trata de los efectos 
de un solo fuego o de varios fuegos en intervalos 
de muchos años, es evidente que, con fuegos muy 
frecuentes, las especies que se reproducen por se­
millas pueden ser eliminados en vez de dominar si 
no alcanzan madurez sexual antes de que el mon­
re vuelva a quemarse (TRABAUD, 1984). 

En nuestra opinión, la propagación favorecida por 
incendios (WALTER, 1975) es un críterio mejor pa­
ra describir una especie pirófJ.1a que la velocidad 
de restitución en los primeros tiempos tras íncen­
dio. Si no, se llegaría a considerar como «pirófJ.1a» 
una especie como la encina, que en los primeros 
meses tras incendios muestra una gran velocidad 
de regeneración a partir de las panes subterráneas. 
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Sin embargo, para la zona eumediterránea no pa­ terísticas morfológicas y quúnicas: cierta frecuen­
rece sostenible afirmar que esta especie sería favo­ cia de fuegos para especies piróft1as represenca una 
recida por el fuego. ventaja competitiva ante Otras. Algunas veces, la 

frecuente presencia de ciercos compuestos quími­
Resulta., además, que el comportamiento pirófUo cos secundarías en especies mediterráneas, como 
no es independiente de las condiciones ambienta­ ciertos aceites esenciales y otros, se ha explicado
les. Mientras que RosmarinUJ officil1a/is se podría 

con este concepto. Sin embargo, en el presente es­considerar como especie con ligeras tendencias pi­
tudio dos especies que contienen cantidades con­rófUas en las parcelas de matorral, para las parce­ siden:.bles de estOs compuestos - Cistus dJJJii ylas de pinar se observa lo contrario. Por otro lado, Rosmarinus officina/is- no se presentan como for­

el claro carácrer piróftlo de U/ex parviflorur en si­ mas piróft1as, mientras U/ex parviflorUIJ especietios de pinar incendiado resulta mucho más espec­
pronunciadamente pirófLIa en las condiciones del tacular que en las parcelas de matorral quemado. presente estudio, carece de cales compuestos quí­

Finalmente, cabe resaltar que, en nuestro caso, no micos. Evidentemente. Ukx parviflorus presenta 
SOD precisamente las especies en las que se encuen­ rasgos morfol6gicos que pueden favorecer incen­
tran compuestos químicos aromáticos las que se dios: a partir de cierta edad, sus ramillas laterales 
comportan de manera clarameme pirófLIa. Según inferiores se empiezan a secar y constituyen un 
la hipóresis de MUTCH (1970), en las especies que combustible muy inflamable. De la misma mane­
son predominantes en comunidades vegetales fa­ ra inrerpreran CASAL, BASANTA & GARcÍA (1984) 
vorecidas por el fuego hay cieeca tendencia de fo­ rasgos morfológicos similares en Otras especies del 
mentar Los incendios por medio de ciertas carac- género U/exJ en Galicia. 

SUMMARY 

Ac a sice covered with pine woodland and matorral, situaced in the eumedicerranean zone of eascern 
Andalucía and parrly bumc in May 1985, post-fire regeneratíon behaviour of cereain important species 
was observed. 

The ficsc species chat regenerace are taxons which are abIe ca sprout afeer fire. They are remnants of 
successíon srages closer to the potencial natural vegetacion, and acrually are not very frequem. 00 che 
orher side, che dominant species of che matorral and of the pine woodland regenerace generaq.y by seed­
germination and chey cake more cime tO recover. Afeer few years, this species agaio will come co 
dominate. 

Amoog this species, U/ex parviflorus shows a good capacicy to invade afeee fire, especially where before 
had been pine woodland. Pinus ha/epemis shows a similar behaviour and can be considered as a pyro­
philous species, mo. However, Rosmarinus o/ficinalis aod Cistus clusjj only are fire toleranc, but nor fa­
voured by fire. 
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